
Introducción 

La arquitectura siempre ha sido producto del hombre. Sin embargo, ese “ hombre” 

el que denomina la sociedad, no siempre se refiere al usuario.  Ese hombre se ha 

confundido con el arquitecto.  Durante un largo tiempo he aprendido que el 

arquitecto no puede ser el dios de la creación de espacios, sino simplemente es 

un intérprete del espacio. El “hombre” es aquél que lo vive, el usuario, el 

protagonista.   La arquitectura de nuestro tiempo, es decir de nuestro presente,  ha 

adquirido un carácter mercantil, multiplicándose en edificios que se desarrollan en 

muchos casos con el único mérito de presentar una originalidad formal. El 

arquitecto tiene hoy en día tiene un abanico de opciones de personalidades que 

para adoptar: el ser populista o pop; sobrio sereno o incluso plástico y provocador. 

La era de la globalización nos ha infectado esa necesidad de formar parte 

de un todo; de oportunidades de cambio constante. Los territorios de las 

humanidades se han fusionado y surgen sin fronteras traslapándose entre si , sin 

necesidad de ser denominados “arte” o “arquitectura” o “cine”, por mencionar 

algunos ejemplos.    Ahora la arquitectura es arte, es ingeniería, es mercancía 

horizontal, es música congelada, es cualquier denominación que describa las 

vivencias del  hombre en ese sitio preciso.  



La urbe exige espacios en dónde se pueda desatar esta necesidad de 

comunicar, de compartir y convivir, espacios denominados “vivos” por este 

intercambio de vivencias constantes. El espacio público ha sido víctima de estos 

cambios constantes.  “A partir de los 70´s, el movimiento moderno comenzó a  

ponerse en cuestión y al mismo tiempo, la opinión pública comenzó a preocuparse 

por cuestiones como calidad urbana y las condiciones de vida en la ciudad, la 

contaminación y la rápida invasión por parte del automóvil en las calles y plazas. 

En el debate arquitectónico se reintrodujeron  entre otros temas significativos el 

espacio y la vida pública.”1 

El objetivo de esta tesis es el de proponer un sistema de espacios públicos 

en la ciudad de Puebla de Zaragoza. Se pretende llegar a la propuesta de la 

regeneración y rehabilitación de espacios públicos existentes a través de un 

análisis nuevo del usuario culminando así en un diseño de la Plaza del Tigre, un 

espacio residual o no-espacio en la ciudad de Puebla. Con la finalidad de  

responder a la problemática, el presente estudio abarcará un análisis y 

acercamiento de sitio de la Plaza del Tigre a partir de una previa experimentación 

con el usuario.  Esta propuesta del re-diseño espacial y plástico de la plaza se 

realizará en base a las conclusiones de los experimentos y el mismo diseño se 

integrará  al sistema de espacios propuesto. 

                                                 
1 Gehl, Jan. Nuevos Espacios Urbanos.  Editorial Gustavo Gili, SA 2002. 



 La arquitectura por si misma resulta en mi caso, insuficiente como práctica 

social para determinar mi papel en la interpretación de un espacio.  Busco  

también convertirme en escenógrafo, sociólogo, antropólogo, artista plástico, 

usuario e interprete, para poder entender el espacio existente desde esas 

perspectivas y producir un espacio, por lo tanto, que responda a una arquitectura 

globalizada, íntima y pública a la vez, que provoque a la sociedad a expresarse y 

desarrollarse o tal vez hasta inspirarse en ella. 

 

 

 

 

 

 


